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HISTORIA DE UN TRAYECTO (4ª Parte) 
 
Me tuve que ir a casa con mis padres  pues me dijeron: "hijo llevas todo el día sin comer se 
te ve en la cara que están muy cansado vente con nosotros por favor".  
 
Ella como puedo y con esfuerzo pues estaba  con los efectos de la anestesia todavía  y por  
el cansancio de la operación tan larga, me dijo: "Sí cariño vete a casa con tus padres, yo 
voy a estar bien".  
 
Yo me despedí de ella dándole un beso, ella se incorporó y me dio otro.  
 
Me fui con mis padres aunque sin ganas pues quería estar con ella.  
 
Cuando llegué a casa era la hora de cenar pero yo no tenía ganas. Mis padres me dijeron 
que cenara que no había ni desayunado ni comido. Yo por hacerles caso cene anque sin 
ganas.  
 
Como era tarde nos fuimos a dormir. No podía dar un cabezazo pues estaba súper 
nervioso.  
 
No conseguía dormir por los nervios y no hacía más que pensar cómo estaba  ella. Pensé 
en escaparme de casa porque deseaba estar con ella con todas las fuerzas de mi corazón.  
 
Después de muchas vueltas y como no estaba tranquilo decidí llamar a mi mejor amigo para 
escaparme y que él me llevase al hospital en el que estaba mi novia ingresada.  
 
Mi mejor amigo vino a por mi a mi casa con su coche. Para que no se diesen cuenta mis 
padres me bajé a la calle antes que viniera mi amigo.  
 
Cuando él llegó con su coche nos fuimos al hospital. Tanto mi amigo como yo estábamos 
muy nerviosos, pues nunca nos habíamos escapado de nuestras casas.  
 
Mi amigo iba a mucha velocidad con el coche y muy nervioso, pero como yo estaba más 
nervioso pensando en mi chica y también por la situación de escaparnos de casa le decía: 
"Vamos date más prisa que no hay coches". El me dijo: "estoy conduciendo demasiado 
deprisa, vamos a tener algún percance por ir a esta velocidad".  
 
Con quedaba poco para llegar al hospital donde ella estaba ingresada.  
  
De repente no vimos a una persona que estaba cruzando y para no atropellarla mi amigo 
dio un volantazo, por lo que nos empotramos contra una farola con tanta velocidad que está 
cayó sobre el coche. Nos dió en la cabeza y el airbag del coche no se abrió y falló.  
La verdad que el golpe fue bastante fuerte y yo quedé inconsciente.  
 



                                Historias que nos han contado 

 

Dio la casualidad que pasaban dos ambulancias iban hacia el hospital para allá guardarlas 
en el garaje, por lo que tuvimos suerte y  nos llevaron al hospital. Y eran justo del hospital 
donde ella estaba ingresada. 
 
 
Cuando nos llevaron al hospital a mi amigo lo curaron, pero a mi me tuvieron que ingresar 
en la UVI para operarme ya que el impacto en mi cabeza por el accidente era bastante 
grave.  Como mi situación era crítica decidieron operarme por urgencias ya que tenía un 
coágulo en la cabeza.  
 
La operación duró unas horas.  
Cuando terminó no tarde mucho en despertarme. Realmente bastante antes que la 
anestesia terminara de hacer su efecto.  
 
Comencé a llamar repetidas veces a mi chica, no me expresaba bien del todo porque 
todavía todavía estaba algo sedado.  
 
Me terminé de despertar casi del todo. No me acordaba bien de lo que había pasado 
aunque lo intuía al notar que en la cama que estaba no era la mía y por los cables que tenía 
de la sedación.  
 
Al final fui recobrando la memoria y me acordé del accidente. Pregunté por mi mejor amigo, 
me dijeron que estaba bien y que solo tenía algunas contusiones y que le habían curado y 
mandado a su casa.  
 
Al rato vinó el doctor que me había operado que, casualmente era el mismo que había 
operado mi chica, por lo cual al conocer yo su voz  le pregunté por ella. Él me dijo: "tu novia 
esta bien, se va recuperando, ahora tienes que recuperate tú". 
 
Yo quería levantarme de la cama quitándome los cables y las sondas. El médico me dijo:  
"¿que haces quitándote los cables, es que quieres empeorar?". Le respondí: "es que quiero 
verla ahora mismo". "Tranquilizate, que la vas a ver". Me dijo el médico.  
 
El médico se fue y al rato note que abrían la puerta de la habitación, parece que metían una 
cama. Yo pregunté: "¿es otro paciente que vaís a poner conmigo". El doctor me dijo: un 
momento".  
 
 
(Continuará en el quinto capítulo)  
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